
La palabra del Papa Francisco que nos ilumina en este caminar juntos: 
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En la apertura de la asamblea sinodal utilicé tres palabras clave: participación, 
comunión y misión. (…) 

 

En primer lugar, la participación. Esta debería manifestarse mediante un estilo de 
corresponsabilidad. Por supuesto, en la diversidad de funciones y ministerios las 
responsabilidades son diferentes, pero sería importante que cada uno de nosotros 
se sintiera partícipe y corresponsable del trabajo, sin limitarse a vivir la experiencia 
despersonalizadora de llevar a cabo un programa establecido por otra persona. (…) 
los animo a que trabajen para que seamos capaces de generar dinámicas concretas 
en las que todos sientan que tienen una participación activa en la misión que 
realizan. La autoridad se convierte en servicio cuando comparte, involucra y ayuda 
a crecer. 

La segunda palabra es comunión. No se expresa por mayorías o minorías, sino 
que nace esencialmente de la relación con Cristo. Nunca tendremos un estilo 
evangélico en nuestros ambientes si no ponemos a Cristo en el centro, y no este 
partido o el otro, esa opinión o la otra: Cristo en el centro. Muchos de nosotros 
trabajamos juntos, pero lo que fortalece la comunión es también poder rezar juntos, 
escuchar la Palabra juntos, construir relaciones que vayan más allá del mero trabajo 
y fortalezcan los vínculos de bien, vínculos de bien entre nosotros, ayudándonos 
mutuamente.  

Sin esto, corremos el riesgo de ser sólo extraños que trabajan juntos, rivales que 
intentan posicionarse mejor o, peor aún, allí donde se crean relaciones, éstas 
parecerían tomar el aspecto de la complicidad por intereses personales, olvidando 
la causa común que nos mantiene unidos. La complicidad crea divisiones, crea 
facciones, crea enemigos; la colaboración exige la grandeza de aceptar la propia 
parcialidad y la apertura al trabajo en equipo, incluso con aquellos que no piensan 
como nosotros. En la complicidad se está juntos para lograr un resultado externo. 
En la colaboración se permanece juntos porque nos interesa el bien del otro y, por 
tanto, el de todo el Pueblo de Dios al que estamos llamados a servir: no olvidemos 
el rostro concreto de las personas, no olvidemos nuestras raíces, el rostro concreto 
de quienes fueron nuestros primeros maestros en la fe. Pablo decía a Timoteo: 
“Recuerda a tu madre, recuerda a tu abuela”. 
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La perspectiva de la comunión implica, al mismo tiempo, reconocer la diversidad 
que habita en nosotros como un don del Espíritu Santo. Siempre que nos desviamos 
de este camino y vivimos la comunión y la uniformidad como sinónimos, debilitamos 
y silenciamos la fuerza vivificante del Espíritu Santo en medio de nosotros. La 
actitud de servicio nos pide, yo diría que nos exige, la magnanimidad y la 
generosidad de reconocer y vivir con alegría la riqueza multiforme del Pueblo de 
Dios; y sin humildad esto no es posible. A mí me hace bien releer el comienzo de la 
Lumen gentium, los números 8, 12: el santo Pueblo fiel de Dios. Recuperar estas 
verdades es oxígeno para el alma. 

 

La tercera palabra es misión. Es la que nos salva de replegarnos sobre nosotros 
mismos. El que está replegado en sí mismo «mira de arriba y de lejos, rechaza la 
profecía de los hermanos, descalifica a quien lo cuestione, destaca constantemente 
los errores ajenos y se obsesiona por la apariencia. Ha replegado la referencia del 
corazón al horizonte cerrado de su inmanencia y sus intereses y, como 
consecuencia de esto, no aprende de sus pecados ni está auténticamente abierto 
al perdón. (…) 

Sólo un corazón abierto a la misión garantiza que todo lo que hacemos ad intra y ad 
extra esté siempre marcado por la fuerza regeneradora de la llamada del Señor. Y 
la misión siempre conlleva una pasión por los pobres, es decir, por los “carentes”: 
aquellos que “carecen” de algo no sólo en términos materiales, sino también en 
términos espirituales, emocionales y morales. Los que tienen hambre de pan y los 
que tienen hambre de sentido son igualmente pobres. La Iglesia está invitada a salir 
al encuentro de todas las pobrezas y está llamada a predicar el Evangelio a todos, 
porque todos, de un modo u otro, somos pobres, tenemos carencias. Pero la Iglesia 
también sale a su encuentro porque nos hacen falta: nos hace falta su voz, su 
presencia, sus preguntas y discusiones. La persona de corazón misionero siente 
que su hermano le hace falta y, con la actitud del mendigo, va a su encuentro. La 
misión nos hace vulnerables —es hermoso, la misión nos hace vulnerables—, nos 
ayuda a recordar nuestra condición de discípulos y nos permite descubrir la alegría 
del Evangelio una y otra vez. 

 

Participación, misión y comunión son las características de una Iglesia humilde, que 
se pone a la escucha del Espíritu y coloca su centro fuera de sí misma.  

 


